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DOMINGO DE RESURRECCIÓN 

 MONICIÓN DE ENTRADA  

Hermanos y hermanas, bienvenidos a esta celebración de Pascua, el día más grande 

para los cristianos. Hoy, la Iglesia proclama con alegría: ¡Cristo ha resucitado! 

¡Verdaderamente ha resucitado!  

Después del silencio y la oscuridad del Viernes Santo, amanecemos hoy a la vida 

nueva que Dios nos regala. La resurrección de Jesús ilumina nuestra esperanza, 

renueva nuestra fe y nos invita a vivir como hijos e hijas de la luz. Abramos el corazón para dejarnos encontrar por el 

Señor vivo, que pasa por nuestra vida para llenarla de paz.  

Comencemos esta eucaristía con alegría pascual, dando gracias por el triunfo del amor sobre la muerte. 

LECTURAS 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 10, 34a. 37-43 

Salmo 117, 1-2. 16-17. 22-23 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses 3, 1-4 

Lectura del santo evangelio según san Juan 20, 1-9 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Celebramos la victoria de Cristo sobre la muerte. Su Resurrección nos llena de alegría, nos invita a renacer en la fe 
y nos llama al compromiso con los demás.  

─Por la Iglesia, que hoy vuelve a escuchar la noticia que cambia todo. «¡Ha resucitado!», que, como el cirio pascual, 
sepamos iluminar sin imponer, acompañar sin cansarnos, y ser un signo vivo de esperanza. Roguemos al Señor. 

─Por los pueblos heridos por guerras, injusticias, pobrezas o desplazamientos, donde la noche parece prolongarse. 
Que la Resurrección encienda caminos de paz, y que nuestro compromiso solidario se convierta en pan, refugio, palabra 
y abrazo para quienes más esperan. Roguemos al Señor. 

─Por quienes viven en sepulcros interiores: tristezas, enfermedad, duelos, soledad, adicciones, miedo al futuro. 
Que la piedra de sus corazones pueda rodarse, y encuentren en nuestra comunidad manos que sostengan y miradas 
que levanten. Roguemos al Señor. 

─Por quienes dedican su vida al cuidado de los demás, personas anónimas que sostienen la esperanza del mundo. 
Que la fuerza del Resucitado renueve su entrega y les permita seguir sembrando vida donde a veces solo hay cansancio. 
Roguemos al Señor. 

─Por todos nosotros, que hemos escuchado esta mañana la noticia de la Vida. Que sepamos salir de nuestros 
propios encierros, caminar al encuentro de los demás, y ser testigos generosos de una Pascua que no se queda en 
palabras. Roguemos al Señor. 

Acoge, Señor, nuestros deseos y hazlos vida, siempre nueva y tuya. Por Jesucristo, Nuestro Señor. 

MONICIÓN PARA LA COLECTA 

En este día de Pascua, en el que celebramos que Cristo ha vencido a la muerte, presentamos también nuestra 
ofrenda, que hoy será destinada a la labor de Cáritas. 

La Resurrección nos invita a vivir una vida nueva, marcada por el amor, la generosidad y la entrega. Compartir 
nuestros bienes es signo de que creemos en la vida que vence al egoísmo y en el amor que transforma el mundo. 

Que nuestra aportación sea expresión de alegría pascual y de compromiso con los hermanos. 

REFLEXIÓN 

Cristo ha resucitado, ¡aleluya! 

Hermanos y hermanas, ¡feliz Pascua! 
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Hoy en la Iglesia resuena finalmente el aleluya, se transmite de boca en boca, de corazón a corazón, y su canto hace 
llorar de alegría al pueblo de Dios en todo el mundo. 

Desde el sepulcro vacío de Jerusalén llega hasta nosotros el sorprendente anuncio: Jesús, el Crucificado, «no está aquí, 
ha resucitado» (Lc 24,6). No está en la tumba, ¡es el viviente! 

El amor venció al odio. La luz venció a las tinieblas. La verdad venció a la mentira. El perdón venció a la venganza. El 
mal no ha desaparecido de nuestra historia, permanecerá hasta el final, pero ya no tiene dominio, ya no tiene poder 
sobre quien acoge la gracia de este día. 

Hermanas y hermanos, especialmente ustedes que están sufriendo el dolor y la angustia, sus gritos silenciosos han sido 
escuchados, sus lágrimas han sido recogidas, ¡ni una sola se ha perdido! En la pasión y muerte de Jesús, Dios ha cargado 
sobre sí todo el mal del mundo y con su infinita misericordia lo ha vencido; ha eliminado el orgullo diabólico que 
envenena el corazón del hombre y siembra por doquier violencia y corrupción. ¡El Cordero de Dios ha vencido! Por 
eso hoy exclamamos: «¡Cristo, mi esperanza, ha resucitado!» (Secuencia pascual). 

Sí, la resurrección de Jesús es el fundamento de la esperanza; a partir de este acontecimiento, esperar ya no es una 
ilusión. No; gracias a Cristo crucificado y resucitado, la esperanza no defrauda. ¡Spes non confundit (cf. Rm 5,5)! Y no 
es una esperanza evasiva, sino comprometida; no es alienante, sino que nos responsabiliza. 

Los que esperan en Dios ponen sus frágiles manos en su mano grande y fuerte, se dejan levantar y comienzan a 
caminar; junto con Jesús resucitado se convierten en peregrinos de esperanza, testigos de la victoria del Amor, de la 
potencia desarmada de la Vida. 

¡Cristo ha resucitado! En este anuncio está contenido todo el sentido de nuestra existencia, que no está hecha para la 
muerte sino para la vida. ¡La Pascua es la fiesta de la vida! ¡Dios nos ha creado para la vida y quiere que la humanidad 
resucite! A sus ojos toda vida es preciosa, tanto la del niño en el vientre de su madre, como la del anciano o la del 
enfermo, considerados en un número creciente de países como personas a descartar. 

 Cuánta voluntad de muerte vemos cada día en los numerosos conflictos que afectan a diferentes partes del mundo. 
Cuánta violencia percibimos a menudo también en las familias, contra las mujeres o los niños. Cuánto desprecio se tiene 
a veces hacia los más débiles, los marginados y los migrantes. 

En este día, quisiera que volviéramos a esperar y a confiar en los demás —incluso en quien no nos es cercano o 
proviene de tierras lejanas, con costumbres, estilos de vida, ideas y hábitos diferentes de los que a nosotros nos resultan 
más familiares—; pues todos somos hijos de Dios (…). 

La paz tampoco es posible sin un verdadero desarme. La exigencia que cada pueblo tiene de proveer a su propia 
defensa no puede transformarse en una carrera general al rearme. La luz de la Pascua nos invita a derribar las barreras 
que crean división y están cargadas de consecuencias políticas y económicas. Nos invita a hacernos cargo los unos de 
los otros, a acrecentar la solidaridad recíproca, a esforzarnos por favorecer el desarrollo integral de cada persona 
humana (…). 

Hago un llamamiento a cuantos tienen responsabilidades políticas a no ceder a la lógica del miedo que aísla, sino a usar 
los recursos disponibles para ayudar a los necesitados, combatir el hambre y promover iniciativas que impulsen el 
desarrollo. Estas son las “armas” de la paz: las que construyen el futuro, en lugar de sembrar muerte. 

Que nunca se debilite el principio de humanidad como eje de nuestro actuar cotidiano. Ante la crueldad de los 
conflictos que afectan a civiles desarmados, atacando escuelas, hospitales y operadores humanitarios, no podemos 
permitirnos olvidar que lo que está en la mira no es un mero objetivo, sino personas con un alma y una dignidad. 

Y que en este Año jubilar, la Pascua sea también ocasión propicia para liberar a los prisioneros de guerra y a los presos 
políticos. 

En la Pascua del Señor, la muerte y la vida se han enfrentado en un prodigioso duelo, pero el Señor vive para siempre 
(cf. Secuencia pascual) y nos infunde la certeza de que también nosotros estamos llamados a participar en la vida que 
no conoce el ocaso, donde ya no se oirán el estruendo de las armas ni los ecos de la muerte. Encomendémonos a Él, 
porque sólo Él puede hacer nuevas todas las cosas (cf. Ap 21,5). 

¡Feliz Pascua a todos! 

 

Último mensaje del papa Francisco, MENSAJE «URBI ET ORBI». Plaza de San Pedro. Domingo, 20 de abril de 2025 


